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RESUMEN.— Los registros de la Becasina Gigante (Gallinago undulata) en Argentina datan desde
1886 hasta la actualidad, pero ninguno pudo ser asignado fehacientemente a la especie o bien no
hay seguridad de que los especímenes hayan sido colectados dentro del territorio argentino. En
consecuencia, los datos son confusos y están sujetos a la interpretación de los especialistas. En
este trabajo se resumen los registros de Gallinago undulata en Argentina y se brinda evidencia
documentada de su presencia en la región del río Aguapey, departamento de Santo Tomé, pro-
vincia de Corrientes, a través de grabaciones de sus vocalizaciones. Se especula sobre el estatus
histórico y actual de la especie en Argentina y se recomienda realizar un seguimiento estacional
en el área de Aguapey y una búsqueda en los alrededores para determinar su estatus y posibles
amenazas a nivel local.
PALABRAS CLAVE: Argentina, Becasina Gigante, Corrientes, Gallinago undulata, vocalizaciones.

ABSTRACT. THE GIANT SNIPE (GALLINAGO UNDULATA) IN ARGENTINA.— Records of the Giant Snipe
(Gallinago undulata) in Argentina date from 1886 to the present but none of them could be assigned
to this species with certainty and it is not known if some specimens were really collected within
Argentina. Therefore, data are confuse and subjective according to the interpretation of specialists.
In this study we summarize the available records of Gallinago undulata in Argentina and confirm
with recordings its presence in the area of the Aguapey River, Santo Tomé Department, Corrientes
Province. We speculate on the historic and present status of the species in Argentina and
recommend a seasonal monitoring in Aguapey and further searches in order to determine its
status and potential local threats.
KEY WORDS: Argentina, Corrientes, Gallinago undulata, Giant Snipe, vocalizations.
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La primera cita de la Becasina Gigante
(Gallinago undulata) para Argentina se basa en
dos especímenes colectados en “Buenos
Ayres” en abril de 1886 (Sharpe 1896) prove-
nientes de la colección Seehohm del British
Museum of Natural History (BMNH). No obs-
tante la autenticidad de estos registros,
Hellmayr y Conover (1948) los han puesto en
duda. Mazar Barnett y Pearman (2001) indi-
can que fueron capturados (o comprados) por
L Hardy du Dréssent, no pudiéndoselos aso-
ciar a ninguna localidad específica más allá de
la referencia al puerto de salida (Buenos Aires).
La segunda cita corresponde a un espécimen
depositado en el BMNH etiquetado como
“Argentina” (Mazar Barnett y Pearman 2001).
Estos autores señalan que fue obtenido por C
Perrins en febrero de 1896 y que en el catálogo
de acceso figura como capturado en San José

de los Arroyos. Fue enviado a la colección por
R Perrens de Goya, Corrientes. Esa localidad
no pudo ser hallada y Mazar Barnett y
Pearman (2001) citan una comunicación de JC
Chebez de 1996 según la cual existe una locali-
dad con ese nombre en el departamento de
Caaguazú, Paraguay, dato ratificado en
Chebez (2009). La tercera cita es de Hellmayr
y Conover (1948), quienes mencionan que S
Venturi registró a la especie en el Chaco pero
no conservó ningún espécimen. En Hartert y
Venturi (1909) no existe ninguna mención a
Gallinago undulata. Dicha obra fue revisada por
Hellmayr, de modo que en su trabajo (Hell-
mayr y Conover 1948) agregó información de
Venturi que sería posterior a 1909. La cuarta
cita es de Pereyra (1938), quien la incluye para
la zona ribereña noreste de la provincia de
Buenos Aires. El autor aclara que no la halló,
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pero que el Sr. Bernal, su padre político, mani-
festó que había sido bastante común en el área
y muy buscada por los cazadores por su gran
tamaño, atribuyendo a ello su extinción local.
Pereyra (1938) sugiere buscarla en el norte de
Argentina, cerca del límite con Brasil, y luego
la cita para Misiones (Pereyra 1950), aunque
nuevamente sin el respaldo de un espécimen
que lo compruebe (Chebez 2009). Abramson
(1977) presenta la quinta cita para Argentina
sobre la base de una observación y el estudio
de varias fotografías de dos aves registradas
cerca del aeropuerto de Río Grande, Tierra del
Fuego, Argentina, el 24 de octubre de 1974.
Curiosamente, las distinguió de Gallinago
stricklandii y menciona a varios observadores
de aves y ornitólogos que aseguraron la identi-
ficación. Olrog (1979) consideró que este
registro correspondía a Gallinago stricklandii y
Mazar Barnett y Pearman (2001) lo conside-
ran una “obvia confusión” con esta especie.
En nuestra opinión, Abramson (1977) se habría
referido a Gallinago paraguaiae magellanica. Esta
presunción se basa en que la descripción del
plumaje es enfática en cuanto a la coloración
y patrón de colores de la cola: un fuerte color
óxido y ninguna mención al barrado sobre esta
coloración. Blake (1977) menciona esas carac-
terísticas para Gallinago paraguaiae magellanica,
mientras que Gallinago stricklandii y Gallinago
undulata presentan una tonalidad baja y un
fino barrado transversal en las timoneras. Las
fotografías depositadas en el National Photo-
duplicate File (Patuxent Wildlife Research
Center, Laurel, EEUU) con números de acceso
229.1-1Ba y 229.1-1Bb (Abramson 1977), debe-
rían ser estudiadas nuevamente en este sen-
tido. Desde Abramson (1977) no parece haber
otras menciones concretas sobre la presencia
de la especie en Argentina excepto un registro
auditivo reciente que constituye la sexta cita.
El registro fue realizado en octubre de 2003 a
unos 20 km al este de Gobernador Virasoro,
Corrientes, Argentina, en un área con fisono-
mía similar a la del Cerrado. Se oyó al ave en
dos oportunidades durante el atardecer (H
Casañas, datos no publicados), a gran distan-
cia (AS Di Giacomo, com. pers.), pero no fue
posible grabarla.

Gallinago undulata fue citada también en las
Islas Malvinas por Wace (1921) y Woods (1988)
ratificó su presencia como migratoria, con
especímenes depositados en la colección local
de Town Hall (Chebez 2009). Sin embargo,

Bennett (1926) identificaba las citas de Wace
(1921) como Gallinago stricklandii. Estos especí-
menes se perdieron en el incendio de Town
Hall (Chebez 2009) en 1944. En consecuencia,
la mención de Gallinago undulata podría
corresponder a Gallinago stricklandii y no
debería ser considerada en sentido estricto.

Narosky y Di Giacomo (1993) consideran los
registros para la provincia de Buenos Aires
como probablemente erróneos, desde Sharpe
(1896) hasta Ringuelet y Aramburu (1957), y
aclaran que Olrog (1958) señala que no existen
pieles colectadas ni observaciones para Argen-
tina. Zotta (1936) la cita para el norte de Argen-
tina y Dabbene (1972) la incluye como un ave
de caza que probablemente habita el este de
Argentina hasta Buenos Aires. Todas estas
referencias corresponden a supuestos o se
basan en las primeras citas mencionadas más
arriba. La presunción de su existencia en Ar-
gentina incluye evidencia intangible como
la del nombre que le daban los cazadores en
la región bonaerense (Becasina Doble; Chebez
2009). Chebez (2009) interpreta que Olrog
(1968) podía estar equivocado en su aprecia-
ción de que ese nombre se le daba al Playero
Esquimal (Numenius borealis) y agrega que no
debe descartarse que Gallinago undulata pueda
haber habitado la región bonaerense hasta
comienzos del siglo XX como una población
relictual, hoy extinta. Mazar Barnett y Pear-
man (2001) suponen que es posible que la
especie exista o haya existido en el extremo
noreste de Corrientes o en el sur de Misiones.

En ninguno de los registros históricos o
actuales hay evidencia documentada de la
presencia de Gallinago undulata en Argentina.
En este trabajo se presenta esa evidencia. Se
hallaron por lo menos dos parejas en dos sitios
(28°11'S, 56°25'O y 28°12'S, 56°27'O) dentro de
la Estancia María Concepción, en la región del
río Aguapey (AICA CR05; Di Giacomo y Spitz-
nagel 2007), a unos 30 km al oeste de Gober-
nador Virasoro, departamento de Santo Tomé,
Corrientes, Argentina. Los individuos fueron
escuchados y grabados en junio de 2009 y
febrero de 2011. Las vocalizaciones realizadas
desde el suelo (Fig. 1) y en vuelo (Fig. 2) son
similares a las registradas para la especie en
Aguara-Ñu (Canindeyú, Paraguay). Otras gra-
baciones obtenidas en el mismo sitio (especí-
menes XC71578, XC71579, XC71580, XC71581,
XC71582, XC71584, XC71585, XC71586, XC73310)
están disponibles en Xeno-canto Foundation
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(2012). Ambos sitios se encuentran en una
zona relativamente alta de la estancia
(90 msnm), separados entre sí por 6 km, en un
pastizal de paja colorada (Andropogon lateralis)
de al menos 3000 ha utilizado como pastura
para el ganado vacuno, con una carga baja y
alta rotación (Fig. 3A). El área presentaba
algunos sectores incendiados cubiertos por
vegetación baja pastoreada por el ganado. Las
plantas mostraban macollos desarrollados de
50–60 cm de altura, con espigas de 1.30 m de
alto (Fig. 3B). Este hábitat, descripto por
Carnevali (1994), posee suelos húmedos con
canalículos reticulados, generalmente enchar-
cados, de paredes verticales desnudas (Fig. 3C),
que forman un microhábitat propicio para
algunas aves acuáticas por debajo de la cober-
tura de la paja colorada (Fig. 3D). Los cana-
lículos, de una profundidad de 20–25 cm,
dificultan el desplazamiento por el pastizal y
son sitios sombríos, adecuados para las beca-
sinas. En uno de los sitios estaba también pre-
sente Gallinago paraguaiae, con una abundancia
mucho mayor a la de Gallinago undulata.

El primer registro se obtuvo el 24 de junio
de 2009 a las 18:55 h, en un anochecer sin
viento, fresco (15 °C) y con cielo despejado, y
se repitió al alba del 25 de junio (0 °C, des-
pejado y calmo) y en el crepúsculo del 27 de
junio (calmo, nublado y fresco). Fueron regis-
trados al menos dos individuos: uno que
vocalizó en el suelo entre los canalículos
anegados y otro que realizó su despliegue
sonoro en vuelo. Los individuos que realiza-
ban el despliegue en vuelo (a una altura de
200–300 m) parecían cubrir un área de unas
30 ha, lo que sugiere que podría tratarse de
un solo territorio correspondiente a una
pareja. El 25 de junio se oyeron a gran altura
y muy alejados en relación al registro ante-
rior (se obtuvieron 27 grabaciones). El 27 de
junio se oyeron sobre el mismo punto que el
primer día pero a gran altura, por lo que había
que escucharlos con atención (12 grabaciones).
Veinte meses después, el 18 de febrero de 2011,
se grabó un individuo en el mismo sitio, entre
las 4:44 y las 4:53 h (se obtuvieron 7 graba-
ciones). Los registros en el segundo sitio se

Figura 1. Audioespectrogramas correspondientes
a vocalizaciones de Gallinago undulata realizadas
desde el suelo en (a) Estancia María Concepción,
Gobernador Virasoro, departamento de Santo
Tomé, Corrientes, Argentina (24 de junio de 2009;
registro XC48068; López-Lanús 2010, Xeno-canto
Foundation 2012), y (b) Aguara-Ñu, Canindeyú,
Paraguay (8 de octubre de 1997; Mayer 2000).

Figura 2. Audioespectrogramas correspondientes
a vocalizaciones de Gallinago undulata realizadas
en vuelo en (a) Estancia María Concepción, Go-
bernador Virasoro, departamento de Santo Tomé,
Corrientes, Argentina (24 de junio de 2009; López-
Lanús 2010, Xeno-canto Foundation 2012), y (b)
Aguara-Ñu, Canindeyú, Paraguay (8 de mayo de
1997; Mayer 2000).
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realizaron el 27 de junio de 2009 al anochecer,
en un día nublado, calmo y fresco, en el
mismo tipo de ambiente. En este caso los
individuos se oyeron esporádicamente, siem-
pre a considerable altura. Se definió que al
menos una pareja volaba en un área de unas
15 ha.

Estos registros en el norte de la provincia de
Corrientes confirman la presencia de Gallinago
undulata en Argentina. Aunque constituyen la
primera evidencia inequívoca de la especie en
el país, preferimos considerarlo como un
redescubrimiento y no como una nueva
especie confirmada, ya que algunos de los
registros anteriores pudieron corresponder al
territorio argentino. Su ocurrencia en la
provincia de Buenos Aires no está formal-
mente comprobada, pero en el norte de

Corrientes parece haber hábitats apropiados
para ella, como sucede en Uruguay, Brasil (Río
Grande do Sul) y Paraguay. Su presencia y
abundancia allí, incluyendo movimientos
locales, dependería de la oferta de hábitat, que
está supeditada a la alternancia de periodos
húmedos y secos con influencia de sequías
recurrentes. Se recomienda realizar un segui-
miento estacional de la especie en el área de
Aguapey y una búsqueda en los alrededores
de Gobernador Virasoro para determinar su
estatus y posibles amenazas a nivel local. El
desarrollo forestal extensivo en Corrientes
podría disminuir la oferta de hábitat para esta
becasina que, en todo caso, parece haber sido
siempre escasa u ocasional en Argentina, de
acuerdo a los registros esporádicos reporta-
dos durante los últimos cien años.

Figura 3. Hábitat de Gallinago undulata en Estancia María Concepción, Gobernador Virasoro, departa-
mento de Santo Tomé, Corrientes, Argentina. (A) Pastizal de paja colorada (Andropogon lateralis). (B)
Macollos desarrollados y espigas de paja colorada. (C) Canalículos y montículos de tierra característicos
de la porción inferior del pastizal de paja colorada, expuestos debido a un incendio reciente. (D) El
suelo húmedo y la sombra de la porción inferior del pastizal conforman un microhábitat propicio para
aves acuáticas. Fotos: B López-Lanús.
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